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BIOÉTICA FUNDAMENTAL 

 

Se dice que la palabra ética como sinónimo a moral, esto es, como un conjunto de 

principios, normas, preceptos y valores que rigen la vida de los pueblos y de los 

individuos. Es Necesario exponer la procedencia de la palabra “ética” para entender 

la “bioética”, pues la palabra “ética” viene del griego ethos, que significa “morada”, 

o “lugar en donde vivimos”, sin embargo, con el tiempo pasó a significar “el carácter”, 

o el “modo de ser” que una persona o grupo va adquiriendo a lo largo de su vida. 

ética es la ciencia de la recta ordenación de los actos humanos desde los últimos 

principios de la razón. 

“bioética” objeto es el estudio de los problemas morales que surgen en la actividad 

médica, en las investigaciones biológicas y en las ciencias de la vida en general.  

“el hombre es capaz de hacer su mismo futuro de relaciones humanas, supuesta 

siempre la libertad de acción, y de configurar su propio mundo exterior, a lo que 

habría que añadir sus condicionamientos éticos”. 

 La bioética es una disciplina del conocimiento científico, que lleva como finalidad 

efectuar el análisis racional de los problemas morales ligados a la protección de la 

vida humana por medio de la medicina, sus relaciones con el Derecho. lo podemos 

encontrar en diversas problemáticas relacionadas con la moralidad del bienestar y 

de la solidaridad social que influyen en la creación y fundamentación de la bioética, 

tales problemáticas son las siguientes: “1. los límites generales de la capacidad de 

la razón para poner al descubierto una visión concreta justificada del bien y 2. las 

limitaciones debidas a la moralidad del respeto mutuo fijan los límites de las 

acciones justificadas moralmente en nombre de la beneficencia. se comprendiera la 

bioética a la luz de estas limitaciones; la temática concreta de la bioética abarca 

cuestiones como: aborto, eutanasia, dejar morir a recién nacidos deficientes, 

experimentación fetal, inseminación artificial y fecundación in vitro, experimentación 

e investigación sobre humanos, manipulación genética, trasplante de órganos, 

relaciones entre médico y enfermo, derecho a la asistencia sanitaria, etc. Por lo que 

se crea la necesidad de una teoría ética racional que pueda fundamentar y justificar 

los juicios morales que han de emitirse en la sociedad actual, caracterizada por el 

pluralismo ideológico y la secularidad, y que han de ser aceptados por lo que 

Engelbart llama “extraños morales”. 

 Enrique Cruz Rodríguez da la siguiente definición en relación con la bioética, “el 

estudio sistemático de la conducta humana en el ámbito de las ciencias de la vida y 

del cuidado de la salud, examinada a la luz de los valores y de los principios 



morales”. y es aplicada es analizar diversos problemas y dilemas éticos que se 

plantean en áreas específicas de atención y promoción de la salud. La Bioética ha 

ampliado su campo de aplicación en los últimos años y ha desarrollado tanto un 

bagaje teórico como herramientas prácticas en nuevas y diversas áreas del cuidado 

de la salud. aunque sea corta, nos permite una perspectiva más tranquila para hacer 

una estimación de algo que compromete a toda nuestra especie y que por ello debe 

ser estudiada, analizada y debatida en el mayor número posible de foros. el 

“determinismo genético” explique la conducta humana, puede considerarse una de 

tantas falacias reduccionistas que se han dado en la historia de la humanidad; en 

efecto, reducir la complejidad del ser humano a una sola dimensión, por importante 

que sea, es signo de estrechez mental. La libertad es la característica primordial de 

la especie humana y el fundamento de la ética. Afirmar que los actos de las 

personas están predeterminados en el genoma, es negar la cualidad que más nos 

diferencia de otras especies, que obran solamente por instinto. es un hecho 

comprobado que el hombre está condicionado no solo por su carga genética, sino 

por el ambiente en el que se desarrolla. Aquí es preciso citar el aforismo orteguiano 

“Yo soy yo y mi circunstancia y si no la salvo a ella, tampoco me voy a salvar yo”, y 

puedo agregar que en ocasiones las circunstancias son más poderosas que el yo. 

También podemos ver  que el P G H. permita llegar a la sustancia misma de la 

persona, constituida por el genotipo y violar su intimidad sagrada, con la 

consecuente discriminación social y laboral. El proceso evolutivo desde los 

organismos inferiores hasta llegar al “homo sapiens sapiens”, se ha efectuado 

desde tiempos inmemoriales por ensayo y error y la naturaleza ha establecido 

mecanismos correctivos, con la supervivencia de los más fuertes, Los filósofos 

griegos mantenían la tesis de que el cosmos sigue un patrón teleológico con una 

finalidad intrínseca, de ahí que la tesis del orden natural haya dominado durante 

siglos el pensamiento occidental. Los conocimientos actuales dan para cuestionar 

la tesis teleológica, ya que el azar tiene un papel fundamental en la evolución del 

universo. a digresión anterior nos lleva al tema principal qué es la ingeniería o 

manipulación genética, ya que los científicos pueden, y de hecho algunos lo hacen, 

“tocar el gen” y modificarlo en su estructura íntima. Los hechos mencionados deben 

convocar la atención no solo de expertos sino de toda la sociedad y debe haber 

campañas de difusión por parte de los medios de comunicación colectiva. 

Adela Cortina efectúa las siguientes reflexiones en torno al P. G. H. 

 1.-) El problema del neocolonialismo científico y técnico, ya que estos 

descubrimientos ahondan la brecha entre países pobres y ricos y condenan a la 

heteronomía a una inmensa capa de población. Se pasaría de una dependencia 

económica a una dependencia antropológica que es mucho más profunda. 2.-) ¿Es 

posible que sean los expertos quienes decidan el futuro de la humanidad y dirijan la 

evolución? Buena parte de la comunidad se inclinaría por la respuesta afirmativa; 

pero hay que tomar en cuenta que los expertos son en medios y no en fines y su 

papel consiste en asesorar y no en fijar las metas; esta es prerrogativa de los que 



van a verse afectados, en el presente caso toda la humanidad. También coincidimos 

con las recomendaciones que hace para tratar de precautelar al máximo los 

potenciales daños derivados de las investigaciones en seres humanos: 1.-) Lograr 

que los expertos comuniquen sus investigaciones a la sociedad, de modo que esta 

pueda decidir de forma autónoma, contando con la información necesaria. 2.-) 

Concienciar a los individuos de que ellos tienen que decidir. 

También se toma en cuenta es que solo se pueden patentar “inventos” que aportan 

con algo nuevo al conocimiento, y la fragmentación del D N A no puede llamarse 

ningún invento, ya que los presuntos genes responsables de una mayor 

susceptibilidad, se encuentran inscritos en el genoma y no son causa determinante 

sino predisponente, al combinarse con factores de riesgo nutricionales y 

ambientales. De este modo resulta que es una forma más de hacer negocio de las 

transnacionales farmacéuticas. 

 

Las diferentes comunidades en mayor o menor grado, se ven asediadas por una 

propaganda atosigante de una supuesta prevención de enfermedades reales o 

imaginarias, que convierten síntomas o datos de laboratorio en patologías. los 

clientes comienzan y no terminan de consumir productos para afecciones supuestas 

o reales; no hay que olvidar que todos los fármacos tienen efectos adversos y 

secundarios, y la sociedad debe estar enterada de esto, ya que en ocasiones puede 

resultar peor el remedio que la enfermedad y hay que tomar en cuenta los riesgos 

de la iatrogenia. 

se ha concebido a la medicina como una actividad altruista en beneficio de la 

colectividad en general y del paciente en particular; para llevarla a cabo, en el 

transcurso de milenios, se ha establecido una relación médico paciente , la cual era 

un vínculo interpersonal entre el enfermo que pedía ayuda para su dolencia y el 

médico que utilizaba sus conocimientos para curarle. Los tiempos han cambiado y 

los cuadros que representaban a los médicos de antaño sentados junto al lecho del 

dolor, con una mirada de preocupación comprensiva, no se los encuentra ahora en 

los consultorios, ni como recuerdo de épocas pretéritas. El médico de nuestro 

tiempo ya no hace visitas a domicilio, sino que ubica en su lugar de atención los 

aparatos de última generación, rara vez examina personalmente al paciente sino 

que le remite a los gabinetes de auxiliares de diagnóstico y tratamiento, con una 

serie de pedidos que provocan en el enfermo una mezcla de admiración y temor 

ante seres sobrehumanos y equipos sofisticados, que se han interpuesto entre la 

persona que sufre y la que debe curar. el progreso de la medicina y la síntesis de 

antibióticos y anti infecciosos que ha permitido curar enfermedades que antaño 

producían gran morbimortalidad. Pero el aumento de la expectativa vital, ha traído 

como consecuencia el incremento de afecciones crónicas, con sus secuelas de 

minusvalía, soledad y aislamiento. La sociedad en la que vivimos tiene varias 

actitudes en relación al proceso de morir, las mismas que dependen de las 



creencias de las personas y de la cultura a la que pertenecen. El hombre es el único 

animal que tiene conciencia de su propio final y se preocupa por él reaccionando 

con rebelión, temor o ansiedad, por el apego a una vida conocida y el recelo que 

produce lo ignoto; esto es lo que se ha llamado la angustia existencial, la lucha por 

perseverar en su ser y la certeza de que un día dejará de existir para siempre. La fe 

en un más allá o la negación del mismo influirá en la forma de aceptar el hecho 

inexorable y darle trascendencia. 

 

El pensamiento en la propia mortalidad ha sido el origen de las religiones y filosofías 

de los hombres de todos los tiempos; pero el hombre de nuestra era ha tabuizado 

el concepto y se considera de mal gusto nombrarlo o exhibir las manifestaciones 

externas del duelo; no obstante, estas posturas elusivas no cambian en nada su 

realidad inexorable. La filosofía desde sus orígenes se ha preocupado de dar una 

respuesta a lo que no la tiene, o de encontrar el sentido de la misma, que va unido 

de forma indisoluble al sentido que se le ha dado a la vida. 

Así también la S E B. hemos elaborado un documento en este sentido, el mismo 

que lo hemos socializado y presentado a la Asamblea Nacional, para que lo 

incorpore en el nuevo Código de Salud. 

La colectividad tiene una obligación pendiente con los enfermos terminales, y ésta 

en mi concepto, no responde a acuerdos o consensos mínimos, sino a la ética de 

máximos, tratando de alcanzar la excelencia moral a través de la benevolencia y la 

solidaridad. el compromiso éticos de importantes personalidades, íconos en el 

ámbito de las ciencias de la salud y las humanidades, que acertadamente dieron 

lugar a la creación de la Comisión Nacional de Bioética, institución responsable de 

promover una cultura bioética en el país desde la perspectiva del más alto 

humanismo para preservar la salud, la vida y su entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Conclusión: la bioética diversifica las variantes en el ámbito profesional el cual es 

importante, de notar que depende mucho de la persona a cargo del puesto 

profesional un ejemplo: el medico con el paciente aplica ética como un código 

profesional del profesionista depende como se maneje con ello, ya que como 

podemos ver hay variante al paso del tiempo y como se ha modificando, hasta 

llegarla a ser parte de un reglamento jurídico profesional. La bioética es una 

disciplina del conocimiento científico como finalidad efectuar el análisis racional de 

los problemas morales ligados a la protección de la vida humana por medio de la 

medicina, sus relaciones con el Derecho. La bioética estudia mas que nada el 

comportamiento moral del profesionista ante la sociedad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


